
DOMINGO, 28 ABRIL 2013 T E N D E N C I A S LAVANGUARDIA 47

ANTONIO CERRILLO
Barcelona

G raciela Gómez, de
49años, es una abo-
gada ambientalista
argentina defenso-
ra de decenas de li-

tigios de niños cuyas familias
han denunciado la contamina-
ción causada por las fumigacio-
nes conunherbicida tóxico arro-
jado indiscriminadamente en
los campos de soja transgénica
de Argentina. Gómez califica de
“genocidio” la situación que vi-
ven muchas localidades campe-
sinas, víctimas de este “veneno”.
Lo que sufre Argentina –di-

ce– son las consecuencias socia-
les y ambientales derivadas de
unmodelo agrario casimonopo-
lizado por la soja transgénica.
“Vivimos un agrocidio. Se está
matando al campo. Lo ha mata-
do la soja. De pequeña, veía par-
celas azules con cultivos de lino,
parcelas amarillas de girasol, y
de otros colores enunpaisaje va-
riado rematado con molinos de
agua y vacas. Pero esa biodiversi-
dad se ha perdido. Ahora el cam-
po es un desierto verde porque
la soja lo ocupa todo”, dice.
La soja transgénica es unpivo-

te de la economía de Argentina,
el tercer exportador del mundo
de esta oleaginosa, defendida
por el Gobierno por su alta pro-
ductividad. Pero tiene una cara
amarga: el sufrimiento de las po-
blaciones que han padecido los
efectos de un herbicida usado

sin control, dice Gómez. “Se es-
tá plantando soja hasta en la
puerta de las casas; y cuando se
hacen las fumigaciones, desde ai-
re o tierra, se arroja sobre vivien-
das, escuelas rurales, sobre cur-
sos de agua, sobre la gente”.
El “veneno” denunciado es el

glifosato (marca Roundup, de
Monsanto), usado para matar
las malas hierbas que compiten
con la soja (modificada también
para ser resistente al herbicida).
Pero “no sólo mata las malas
hierbas, sino que acaba con todo
lo que esté vivo”.
La contaminación (“por con-

tacto directo, por inhalación o
consumo”) ha incrementado el
número de abortos espontá-
neos, malformaciones en los ni-
ños, leucemias y alergias en las
zonas en donde se aplica, añade.
“El veneno es un disruptor en-
drocrino, ataca el aparato repro-
ductor de los seres humanos; a
los hombres los vuelve
estériles…”, explica esta mujer,
que cita numerosos informes
que respaldan sus denuncias.
En la provincia de Chaco, los

casos demalformaciones congé-

nitas en niños se han cuadrupli-
cado y las leucemia en menores
de 15 años se han triplicado en-
tre el 2000 y 2010 en el periodo
la expansión sojera, según con-
firma por teléfono Raúl Lucero,
jefe de área genética del Institu-
to deMedicinaRegional deCha-
co. Los datos proceden de un in-
forme oficial de la provincia, en-
cargado por el gobernador, que
corroboraron las denuncias. Lu-
cero vincula los casos demalfor-
maciones de niños (que él atien-
de) con el hecho de haber esta-
do expuestos a pesticidas en el
útero de sus madres en los pri-
meros meses de gestación. Y la
misma causa explicaría los abor-
tos repetidos y tempranos.
GracielaGómez se siente con-

movida por el caso de Julieta
Sandoval, de Santiago Estero,
un bebé de siete meses que na-
ció con múltiples malformacio-
nes enbrazos,manos…y quemu-
rió en el hospital, en donde estu-
vo viviendo toda su familia. “Su

padre trabajaba en el campo y es
fumigador, como su abuelo, que
ya murió; y su tío. La abuela su-
fre la misma enfermedad que el
abuelo, que traía la ropa conta-
mina a casa”, explica.
El caso de Julieta fue expues-

to incluso a la presidenta argen-
tina. “Nos dijo que si se demos-
traba que el veneno causaba las
malformaciones, lo iba a prohi-
bir por decreto. Pero va a permi-
tir que se instalen en Argentina
tres nuevas plantas para fabri-
car glifosato”, se queja.
Graciela Gómez ha ganado el

juicio en la provincia de Santa
Fe en cuyo fallo los jueces esta-
blecieron aun distancia de 800
metros entre las viviendas de
los afectados y los campos fumi-
gados. Pero estima que este tipo
de medidas son insuficientes.
Por eso, promueve, junto con un
conocido equipo de abogados,
una gran demanda para recla-
mar el derecho de consumidor,
para que se etiqueten los alimen-
tos con contenidos o ingredien-
tes transgénicos. “Están ponien-
do harina de soja transgénica en
los caramelos o en el puré de to-
mate y rejunjes demaíz transgé-
nicos en la polenta…”, relata es-
candalizada por la falta de infor-
mación al ciudadano.
Graciela Gómez ha venido a

Europa para reclamar (como hi-
zo la UE) que se prohíba las fu-
migaciones aéreas indiscrimina-
das, absurdas además porque
“se rocía de forma indiscrimina-
da, con lo que el producto se es-
capa y se pierde con el aire, has-
ta que el viento se lo lleva a to-
das partes....”. Pero también ha
venido para advertir de los peli-
gros de este herbicida que tam-
bién se usa en España, por lo
que reclama que la UE también
reevalúe sus impactos.
Gabriela Gómez está conven-

cida de que una tupida red de si-
lencios, complicidades y conni-
vencias están hurtando la inves-
tigación a fondo mientras que la
opinión pública argentina es aje-
na a dramas que se repiten en
las provincias de Santa Fe, Cha-
co, Córdoba y Buenos Aires.c
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“Vivimos un
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